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no y el Capitolio, á fi_n de comunicar de 
una á otra cólina, sin pasar por el Forum. 
De todo esto, apénas quedan vestigioB. 

Para santificar todos ~quellos lugares, 

teatros seculares del orgullo, de la volup­
tuosidad y .de las extravagancias de los 
paganos, Roma cristiana ha edificado mu­
chas· iglesias. Nombraremos, entre otras, 
la de San Teodoro. Edificada, dicen los 
anticuar-íos, cerca de la higuera bajo la 
cual fueron encontrados Rómulo y Remo, 
esta iglesia ~irve para las asambleas de la 
cofradía de los Nobles. Allí son llevados 

los recien nacidos que est:\n en peligro de 

muerte. Por su nombre, ella recuérda uno 
de aquellos gloriosos combates tan comu 
ne en loe anales de la Iglesia naciente. 
Intrépido soldado de Maximiano, pero 
más intrépido soldado de Jesucristo, Teo­
doro tuvo el valor de prender fuego á un 
templo de ídolos, en el cual se tributaba 
el culto más aqominable. Arrestado al 
punto, se salvará si da la menor señal de 

arrepentimiento. Portodarespuesta: 11Soy 
cristiano, dice, lo que he hecho, lo repeti­
ré. 11 En seguida, se le arroja al suelo y le 

desgarran la piel con peines di· fierro, has­
ta descubrirle los huesos y las, venas, y 
expira. Su templo, colocado al pié del 
Capitolio, está frente al de Santa Marti­
na, que está del otro lado. Así, el solda­
do cristianQ y la Vírgen consular, ambos 
mártires, están guardando gloriosamente 
las avenidas de la famosa montaña; y des­
pues de algunos siglos, esas vktimas reci· 
ben los honores del mundo reconocido, 
en aquellos mismos lugares dm.:de sus po­

deroso! verdugos no conservan otro mo­

numento que su execrad nombre. 

19 DE DICIEMBRE. 

;capilla papal.-El Sacro Colegio, di,ision, orí­
ge11, número, nambre, dignidad de los carde-• 
nales.-Anécdoh-Mi,a en la Capilla Sixti­
na.-Ceremonias padiculares,-Visitas del &r­

eo de Tito, del Coliseo, y del arco de Cons­
tantino rennidos.-Reflexione~. 

Era el cuarto domingo de Adviento: 
habia capilla papal en San Pedro. s~ lla­
ma así la mi~a á que 11siste el soberano 
pontífice, acompañado del Sacro Colegio. 
Muy contentes con hacer que. sucediera 
al sombrío aspecto de las ruinas de Roma 
pagana, el augusto espectáculo de las ce· 
remonias de Roma cristiana, partimos ·pa­
ra la venerable basílica. 1\1:ediante dos 
paolos y medio, [ un franco treinta y cineo 
céntimos] (0,27 pesos mexicanos) un buen 
fiacre de la plaza de España, tuvo á bien 
llevarnos al Vaticai:o. Miéntras que nues­
tro legno corria á saltos sobre un pavi­
mento de poao espesor, mis jóvenes ami­

gos obedecian á la costumbre inevitable 
de todos los viajeros recientemente llega· 
dos no solo á Roma, sino á cualquiera otra 
ciudad ó , poblacion. Con la cabeza en la 
portezuela, miraban los rótulos de las tien­
das y las fachadas de las cas11s. Y o su­
cumbí á la misma curiosidad, cuando cru­
zando por llli espíritu un buen pensamien­
to, me dije: V amo; á ver el Sacro Colegio . 

Pero ¡qué es el Sacro Colegio! ¿qué son 
los cardenales! Si entro á la capilla Sixti­
na sin saber nada de esto; si al modo de 
los touristas pasados y presentes que ca­

minan por solo ver, yo no veo en aquellos 
personajes mas que á unos eclesiásticos 
vestidos de r-ojo, entónces equivaldria á 
ver vasos etru1c_os ó geroglíficos egipcios. 
Tomando el asunto por lo serio, convoqué 
al punto á mis recuerdos y á mis estudios 
á asamblea general: comenzó la· sesi(•n, y 
obtuve las respuestas siguientes: 
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El Sacro Colegio se divide en tres ór- antiguo y glorioso orígen de los cardena-
denes: los cardinales obispos, los cardena- les-presbíteros. · 

les presbíteros, los cardenales diáconos. • En cuanto á los cai·denales diácono.s, 11s 

El orígen de los cardenales se remonta necesario saber que contando deede la 
á lo primeros siglos de la iglesia, aunquij fundacion de la iglesia de Roma, hubo en 
su nombre no aparezca bajo Constantino. 11.quolla ciudad siete diáconos como en Je­
Al principio no eran más que diáconos ó rusalen. Comunmente "in título particu­
sacerdotes de Roma, pero revestidos de lar, ejercián sus funciones donde quiera 
un poder y dignidad particulares. Lo ve- que se encontraban. Ademas, se sabe que 
mos, en efecto, presidir el Concilio gena- las funcione(4 de los diáconos primitivos 
ral de Nicea y suscribir sus decretos en miraban principalmente al cuidado de los 
nombre del papa San Silvestre l. ¡Cuál pobres, de los cristianos prisioneros por la 
era, pues, la gerarquía ele la iglesia de Ro- fe, y de los mártires. 
ma1 Se conviene universalmente en que Hácia el año de 240, les asignó el papa 
San Pedro, habiendo establecido. su sede Fabiano los diferentes cuarteles de la ciu­
en la capital del mundo, ordeuó presbíte dad. En J erusalen se ve á San EHtéban 
ros y diáconos, á quienes <l.istrihnyó em- {i la cabeza ele los diáconos; lo IJÍSIIljlf· 
pleos particulare11. El número.fué eutóu- só en Roma. EL ·geíe de aqueff'bs •· 
ces muy 1educido, gracias á los progresos 

1

1 rlos ministros, elegido por el soberano pon. 
del Evangelio. San Cleto, tercer sucesor tífice, con consentimiento del clero y del 
de San Pedro, pudo elevarlo á veinticin-

1

, pueblo, tenia el título de arcediano. Na­
co. San Evaristo, que obtuvo la cátedra die le llevó con más gloria que San Lo­
de San Pedro en 9,6, dividió. la ciudad en renzo. Roma se dividió entónces, como 
parroquias, paraevitar todaJ,confusion; has- hoy, en catorce regiones; cada diácono te· 

ta aquí, no babia mág que un sacerdote en nia dos regiones en su departamento. Po­
cada parroquia. Hácia el año 140, el pa• co despues se igualó el número de diáco­
pa San Higinio, viendo aumentar el nú- ¡ nos al de los cuarteles. En cada ·region 
mero de los fiele,, agregó al pastor mu- habia un lugar, una iglesia, en que el diá­
chos otros clérigos. Estas iglesia9 ó parro- cono ejercía principalmeute sus funciones. 
qui as particulares, fueron llamadas títulos, i Esta igle;,ia fué llamadB clicwonici. Tal es 

tituli; ya porque allí eataba la tumba ele I el orígen igualmente veuerable de los diá­
algun rná1tir ilustre, á fo que se ciaba el conos rngionarios. A los catorce primeros 
nombre de título 6 inscripcion; ya porqiie 

I 
se agregaron muy pronto otros cuatro 

todo lo que la iglesia tomaba al pagan is-
1 

nuevos, <l.e,tinados especialmente para ser: 
mo, se convertia en lo.propiedad, títulw,, viral soberano pontífice en la celebracion 
de esta inmortal heredera de tiJdas las co- tle los s~ntos misterios y fueron llamados 
sa~; ya en· fin, porque cada sacerdote to- ¡jaliitini. 
maba el nor¡1l:Jre, títulus, de la iglesia par- ¡¡ Querlan los cai·denales obispos. Encnr­
ticular que tenia á su cargo 2. Tal es el gados del cuidado de las iglesias todas, los 

. • sucesorrs de Snn Pedro imitaron á aquel 
. l. Hoc. constat ex N;creno s¡n_odo, quro ha- ¡-,rande Aprístol, y así com·o ,1 habia divi-

b,ta est Sylvestro poot1fice, cm mter creteros '. . 
quo it, subscribnut: Ficto,· ,t Vincmtin.s, pras. rl:do con sus colegas el peso del goh1erno, 
byteri w·bis Romae 1))'0 venernbili vi1·0 papa quisieron tambien llevarlo en comun con 
et episcopo nostro Silues/J•o. Palti de C'ardi1'. · d 1 A 
dignit. ot o.ffí.é, pá,,., 12. . lo~ obispos sucesores e os póstoles. 

2. Baron, an.112.-San Greg., Epist. 63. i' Eligieron entónces, para repr11sentar al 
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• J tendido por toda la , Para h0nrar á la ciencia y á la virtud, cuerpo ep1scopa , ex . J' 
· á l b' pos más cercanos á Ro1w:i en donde quiera que se encuentren, se e 1-tierra os o 1s ' . 
for~aron con ellos su consejo. Cuén- ge el Sacro Coleg10 entre las clases del • 

f!nse de estos, seis, llamados obispos su,- clero secular y regular, ~ en cuanto más 
bw·bioa1'ios. Tales sou los obispos de Os- es posible de todas las naciones. Debe con• 

tia y Velletri, de Porto y Santa Rufina, tar por lo méuos, cuatro doctores en t_eolo­

de Frascati, 1le Albano, de Santa Sa~ina, I gla que pertenezcan á las congregac10nes 

d P • e•to 1 El obispo de Ostia i;s . . _ _ 
Y e ren ' · . · . , ' tio; 10.º Sanclre Manre ir. V1a; 11.0 Sanct1 Mar-
siempre el decano del sacro colegw. ~ste I celli; 12.º Sanctorum Marcellini et Pe~ri; 13.0 

1 el más elevado que hay en la tierra Sanctorum duodecn1,1 Aposto_lo,um; 14. _Sanctre 
ugar, Balbinre· 15.º Sanct1 0resare1; !6. 0 Sanct1 Agnc. 

despues del papa, le ocupaba, ~urante nues- tis in Agone; 17.º Sancti Marci; 18.0 S~ncti Ste-
tra permanencia en Roma, el ilustre carde- phani iu 0relio Monte; 19.º Sanctre Manre Trañ1• 

pontinre; 20.º Sancti Eusebii; 21. 0 Sancti 0ryso• 
nal Pacca. . ! goni; 22.º Sanctorum Quatuor Coro1,atorum; 

El número de los cardenales ha vanado 23.º Sauctorum Quírice el Julitre; Z4.º Sanct1 
1 tiempos· hoy es número fijo. El I 0alixti; 25. 0 Sancti Bartholomrei in Insula; 26." 

. segim os ' . · . . Sancti Augustini; 27. 0 Sanctre Crecil_ire; 28.~ 
gran papa S1xto V, COIJSldernudo con su Sanctorum JoannisetPauli; 29.ºSanctt Mart1m 

•

a Je águila aquella magnífica gerar- 1 ín Múutibus; 30.º Sancti Alexií; 31. 0 Sancti 
m l I ¡ · , quiso hacerla : Clementis; 32.0 Sanctre Marire de Populo; 33.º 
q e 3i g esia IOlllana, Sauctoium Nerrei at Achilire; 34.º Sanctre Ma. 
inimitable. En una bula en que se desple- rire de Pace; 35. 0 Sanctre Marire cfo Ara Cceli; 

t da la di()'nidad pontifical, examina á 36.0 Santi Salvatoris in Laur~; 37.0 San_ctre Oru­
ga 

O O 
• d l t' cis in Jerusalem; 38.0 Sancti Laurentn IIl Pa­

grandei rasgos las relacwnes e a an 1?ua , nisperna; 39.º Sancti Jo~nis ante tortam Lati-
on la nueva ley-• allí mui>stra á Mo1s~s .nam; 40.º Sanctre Pudentianro; 41. Sanctre Pns. 

e , '' · nos }or ór : ere· 42 ° Sancti Pancratíi; 43. 0 Sanctre Sabiore 
asociándose con ;setenta ancia ' 1 · ¡ 44'0 Sa~tre Maríre supra Minervam; 45.0 Santre 
den de Dios, para que le ayudasen á l~e.var ' Caroli; 46:º Sancti Thomre in P,;irione; 47. 0 Sane; 
, ¡ · t á ]a tierra de prom1s1on· [ ti Hyeromm1 lllmcorum; 48. Sancta, Susaure­
" a nac10n sau a ' , ' , 49.ºSanctre Sixtí; 60.º Sanctre l\l.attre in Meru-

_ luego, aplicando esta magmfica figura_ a la I lana; 51.º San:,tisimre Trinitatis in Monte Pin-
¡ lesia cristiana encargada de conducir nl I cio. . , 
g l terna es ' Hé aquí el nombre de las diacomas para los 

género hum:wo á la J erusa ~n e . ' · . cardenales clicíconos: 1.0 Sancti L•urentii in Da: 
tablece que en arlelante, setenta ancrn~os ¡ u:iaso; 2:~ Sanc:re Maríre in Vía

0 

Lata; _3.0 S~nc~'. 
f 1 nado del Moisés católico. 1 Eustachn;l,1.º Sa,1ctre Novoo; 5, S~nch Adnam, 

. ormaran e se ¡ .o.º Sancti Nicolai in 0arcere Tulhano; 7.º Sanc-
Despues de haberlos mostrad? en_ m~ su- ·!re Agatre; 8.º_Saucta Marire in

0

Domin_ica; 9.~ 
blime len()'uaje, la grandeza de.su d1gmdad I Sanctre ;\Ianre ID 0o~medm;_ 10. San~u Angeh 

0 
• d b · á m Foro P1scrnm· 11. Sanct1 Gregorn ID Velum 

y la importancia de sus e eres, asigna ' / aureum· 12.º s;ncta Maríre in Portica; 13.º 
cada uno cle ellos por titulo una de las . Sauctre 'Marire in Aquiro, _14,_°_~anctorum 0o•• 

1 mre et Damiaoi· lfi.º Sanct1 V1t1 !U Macello. 
iglesias de Roma 2. t ANreo-ando l~s seis obispados de Ostia, de Por. 

l. Sixto y en Ja bula Rel' qiDsa sanctorum, los . ' to, ,\~ Albano, de Santa Sabina, de _Fras~~ti y 
d · · 1 'rden siNuivnte· Ostiens1 et Val1ter- · de Palestrma, tenc1s setenta y dos tituk, clos 

es!gn~ en 
6 

"t· , pº 1, 008¡ et Sanctre Rufinre más en apariencia de los que fija. la bl\la de Six­
na 1Dv1cem um ls, or '·1 p · b q i 1 t't l de 
· ·d 'f . Albanensi· Ssbinensi; Tusculana; to V. ero conv1~ne o servar ue .. 1 ,u o 
1t1 em mu. 

18
, '. Sn.n Loreuzo in Dama.to, no es una drnl:oma pro-

et Prrene
st

m~1- b d 1 · lesi·as tittilares píamente dichá. Siempre se J_a al vice-cancelario 2 He aqm os nom res e as 1g ,. . d' d t ú 
d d 1 d nala" Para los cardenales pres- ae la I.,o-lesia romana, sea , icono, sacer o e eto os osear e ,,. · s· t V ~ d.ód t' 
bít . l o Santre Marire Anaelorum in Ther- obispo. En consec11~ncrn( , 1x o ana 1 os t-

ero2s. º s· t M · in 'l'~ans Tiberim· 3 o tulos á fin de que s1 el vice-c·ancelano era dt·lco-
mis. . · au re_ . ª1nre · 4 o S ntre Pra¡edi;, no ú 'obisp· o fncra privado de su título. En todas Sanct1 Laurentn rn ucrna; a "' ➔ ' • t ·t 

· p · d y- l . 6 o Sanctre Anasta las letras apostólicos qoe se encuen ran suscn as 
5_.º Sanctsl etr1Pat. !IICMll ª't .A 'roo• SºS,nc por [o¡; carde_nales catl(I cardenal ebe firmar, sue; 7.0 anct1 e ri rn . ou e . _11 ,_. , . · - . . , 
ti Onophri~ 9.º Sancti S1lvestn 1n Campo Mar- rndwando su título. 
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religio11M, y sobre todo, á Ju 6rdenee men­

dic11,ntes. Temiendo que el t,spiritu da fa. 
milia 11e mezcle ea una institueion emi­

nentemente católica, no pueden 8entarse 

juntamente en el augusto senado dos her­
manos, dos primos, el tio y el sobrino, por 
grandes que sean sus mérito,. 

Se les vé sucesivamente presidir 103 

concilios generales, ó tratar 11n calidad de 

embajadores con los emperadores de Orien­

te y los reyes de Occidente acerca de los 
intereee8 más graves de las sociedatles mo­
dernas; administrar la misma Iglesia es­

tando vacante la santa sede y ejercer en 

los cónclaves la f¡loriosa prerogativa de 
dar un gefe á la cristiandad l. 

El nombre de 101 cardenales revela por 
1! solo el importante papel que les está 
asignado en la gerarquía católica. Seme­

jantes á los e_ies que sosti~neu las puerta.a 
del templo material, están colocados en el 
edificio de la Iglesia como golnes sagra­

dos B<Jbre los cuales gira la puerta inmor­
tal que abre y cierra el cielo; es decir, qu• 
son el apoyo y el senado del Vicario de 
Jesucristo, á quien rodean con su, luces, 
su experiencia y su abnegacion sin lími­

tes l. Su nombre, inscrito por la primera 
vez en la historia, en lll ~poca del Conci­
lio de Roma, bajo Constautino, brilla des­

pues en cada página do lo! anales cristia­
nos 2. 

1 A¡:wtoliea Sede, caput et cardo a Domico et 
non aliis com;tituta est, at cicnt carrli □e ostinm, 
regitur, sic hujus Apostolícrn Scdi, autoritare 
orones ecclesire (Domino cli 0ponente) reguutur 
Unde senatns cardinalium a cardíne; nomen ac­
cepit, qnasi se reg<tt et alios: ~ic11ti enim ostium 
reg1t11r per cart!ines, ita Ecc!esi;E pt1r i.itos. Et 
cardinalis cardines dicuntur in Romana Eccle. 
sire duplici similitudine vel qnin. sicnt rlonrns ha. 
bet ostium et cMdinem; sin Rcclesire habet pa. 
pam qui e.,t 0°tium Dei vel Ecc\esire et cardiua. 
les, etc. Moacon, de Majest,tle milit. Bccl. lib. 
I, c. V; et ex cap. Sacro Sancta, 2, ,füt. n y 
el papa E,1zenio IV en su constitucioo Non m•­
diocri, § 14,. Quorum aflicto nomen ip•um con­
sonat optim3, uc1m sicut super cardinem yolvi­
tur o;tinm domns, ita super eos Sedis Aposto­
licre et totius J<:~clesire ostium quiescit.-Y el 
cardenal Pedro d' Aill ydeA,wt. Eccl cap ele Card; 
Senatui apostolornm succedit Collegium sacrum 
cardenalium quantum ad ilum statnm, quo Apos. 
toli consistebant Petro, antequam fierent patri­
cularíum ecclesiarum episcopi. 

2 Proosul non damne,ur n;,¡ cum 72 testihus; 
pl'lllllbiter•varo cardinalís nrni ~um 6+ te•tibus 
non deponatur; <liacoun• autem rardioalis urbis 
Roma,, nisi cum 27 testibus nou condemuabturi. 
cap. pra18ul, 2 90, 5, caus. 

Todos aquellos personajes venerables á · 
quienes íbamos á ver por la primera vez 
reunidos al rededor del Vicario de Jesu­
cristo, exceden, pues, endiguidad,álos obis­
pos, á ]03 arzobispos, á loR patriarcas y á 
los primados 2. Si es grato ver á un rey 

en medio de sus grandes oficiales, permita. 
seuos d~cir, que nos parece mái grato 
contemplar al soberano pontífice rodeado 
de su augusta corte. 

· Tanta grandeza y poder debian rodear, 
se de ese brillo exterio1· necesario, como 

se diee, para atraer el respeto. Los sobe­
ranos pontífices t11vieron cuidado de real-

1 Hasta el siglo undécimo, el soberano pon­
tífice era elegido por todo el clero con el testi­
monio del pueblo. Para evitar los inconvenientes 
anexos á este modo de hacer la eleecion, el papa 
Nicolás II, en l 059, decidi6 en el concilie de Ro­
ma, que los cardenales tuviesen la principal 
p~rte en la eleccion pontifical, pero que el clero 
y el pueblo fuesen consultados, rogado.,, para dar 
su coasentimiPnto. "Decernirnur atque statuimus 
"nt ohennte hujns Romanre univer,alis Eclesiro 
"Po~tifice, in p.rimis cardmalis epíscopi dilio-en· 
•iti~iijme simul de electiono tractantes, ~ox 
"Chisti clcricos cardinales adhibeant, sicque ro· 
"liquius clerns et popnles ad con~ensum novro 
"clectionis accedat." Cap. iu uorntni Domit,-i, 
1, dist, 23.-Este nuevo modo de eleccion dur6 
ha_st, el tiempo de Alejandro III, en ll79. 
Habiéndose manifestado todavía l\lgunas dificul• 
tades, este saberano pontífice decidi6 en el con. 
cilio general de L0 tran: que debia tenerse por 
ra,•6nicamento elegido aquel que reuniese las 
dos terceras partes de los votos de los cardena­
les, excluyendo en adelante al clero y al pueblo 
de la eleccion Tal ei el modo actual confirmado 
por los siglos, por los soberanos pontífices y por 
los concilios generales, Véase á B,.rbosa, Jus. 
Eccl. unio. lib. I, c. I, n. 55. 

2 S ntre Romanoo Ecclcsire cardinales cmeta. 
roa ,mnes, eto. Ferraría, art. Cardin, 

T0.110 t.-23 
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. blad.-Estoy alojado cerca ele la T_ rinid_ad; 
Zar Con (ll·•tinciones y privilegios la_dig111· el 

. . E de-los-Montes en cuya iglesia igo misa-
. , el el los príncipes de la Iglesia. < n . t 

n!Cla e 244 I . ruego á vuestra Santidad que me perm1 a 
el Concilio general de Lyon, en 1 .•' no ir á ella á pié.-Pedidme todo lo que q_ue-

. IV les conced;ó el derecho de lle-
cenc10 . IJ. 1 II an· od1"ó " éste rais·, pero de eso no hablemos; me es im-
var sombrero ro¡o; au O ' " "' • 

el de usar birrete y solideos rojos, proh1- posible concedéroslo." , . 
t Sin embargo, todos aquellos prmc1 pes 

bl·e11clo, baio penas graves, que o r0_ que . J 
" 1 1 <le la ig,esia á quienes veis recorrer . as 

no fues~ cardenal se adornase e e nnsmo b t 
V calles ele Roma en dorados coc es, ua-

modo,· 'en fin, fijó el caparazon ele púrpur:a, b ll 
b J d .. º cuando el Sacro dos uniformemente por ca a oa neg1•0s 

l)ara. sus ca a ga UiU;J, , · · terior de 
. . á b llo El titulo de de largas cnnes, son, en su ¡~. . ' 

Coleo-10 salrn , ca ª · uiia senci"llez y de una afabilidad que 
" · t' 'mo dado á los · 

eminencia, de .emrnen i.si ' • encantan. BaJ· 0 la púrpnrn brilla la hu-
c-ardcnales, con exclusion ele otro chgnafa- . d l b 
. el l ialesia elata de U rbuno VIII. mildad del capuchi1;0, la cieDCU\ e ene• 

no e a o , .. 1 . dictino y !a caridad del camanJulense. Sl1 
Pero uno de los más gloriosos pnv1 eg10s vida es muy ocup:ida; como gefes ele las 
de los cnn1enales, es el derecho ele conse- con<rre"'aciones romanas protectoras de los 

. gr•c1'a p•1·a un criminal condenado á " º 1· 
gmr ~ n ' • • órdenes religiosos, el estudio, \ns auc rnn-

t Si el dia ele una e1ecuc10n, en- b l 
muer e, , • d l cias Pªl'ales, el cuidado ele los po re_s, ª,s 

t l lu, "ll bre cor\oJ· 0 á un car ena , • t 
cuen ra e n • . obras ele carilla l, las instituciones cien 1-

1, c1e su ¡>alacio sin des1gmo preme- . 1 que sa u ' . E , t ficus y caritativas, y el estimu o y apoyo 
d'taclo se deja libre al culpable. i ses e 1 t' o y 

l , ' d 1 t' privilegi'.) ele laB que dan á las arte8, a 1sorven sa ie~1~ 
un recuenlo e an iguo sus módicas rentas. No hay un vrn¡ero 
"eº, tsle•?. Casi me ve'ria tentado á creerlo, el . • l los 
, ,, -

0 qne no se llene de a muac1on a ver 
t t Í gusta Roma cristiana de conser- l t l 1 
an o ns . ,, 1 d espléndidos monumentos ~van ne os en as 

var los nobles usos de b 1rnt1gt1eua . . ig,le,ias de Roma á espen,as de lc,s carde. 
·u· 11," J'e¡::la severa, pero llena ele sab1d~,· 

,. - l á nales titulares. . , 
, libe á los cardenales um ar p10 Ac',tbaba ,·o c1e nl arnr1es reY1sh a to. na, pro 1 , b · , '1 1 

por las calles de Roma; n,o pl1ed~n &J~l .dos, cuando 11Uestro coche se <lo\nvo al 
tlel coche hasta despues Cte hab~r, p~sauo pié de la gran escalen, que conduce ú la 
,el recinto ele las murallas. L~ :giesia 110 , capilla Sixlina. Lleginnos al empezar el 

· confund1"rlo• con b mu,titU(l Y ex- 1 el l o qmere ,, . oficill y pudimos co oc~rnos o m0l O qn 
l s á una falta ele respeto, aun mvo- 1od"1a111os ,•er bien, Es sr hielo c¡mi la ca-

poner O 
• fl "bl El car I 

!untaría; esta regla es m ex1 e. . . pilla Sixtina es una de l~s glor!as. <lo Mi-
denal ele Rohan, arzobispo de Bel;an~on, guel Ano-el. El aran artish1 prnto la bó 

R despues de a revo- " 0 
, • 1 s" hallaba en oma . da en veinte me,es. Alh ,•m~ .a crea· 

• · e se le drnpen· ve · 
lucion de J uho Y qmso qu . t cien· los principales rnsgos del Antiguo 

l L O malos tratam1en os ' . l á ,] •ara de la reg a. ºº ' l . Tesbmento· mt\, abaJo, tll os ng1. os y 
' , f • , l rdeNal el e esherro ' " ' f l 
que habia su nuo e ca ' ' . . las ,·entanas están los pro etas Y as 

. • d el su 1l11strena· en " ' · , 
i que babia siclo con ena 0

, • S ¡ ·1as· es toda ]a epopera del geMro hu-
, · , el el aíecto partl- \ Y Jl ' · l 
cimiento, su rara pieua , mano ¡wn¡ne d cla&enlacb de todas as co, 

1 h 'aba el sobernno pon- " ' ,. 1 ¡ , 
cular con que e oni ' . 1 . . el ,Juicio final r.dorna el 1ouc,o < e rn 

1 . . t'tnlos ciertos en . rn~, ' • . 
tífice rran, a pai~cer, 1 "lln Eote fonwso fresco donosamente , , ·u U d" ucs se ca¡>1 , . ,. " · ' ~ 
favor ele su súlicüu · n 

1
~' P ''d' \ . • d por Sígn]on lrn s11friclo nrncho, 

V ·e • f.;autís1mo Pa re, cop1~ o e· ' . ' 

preetn!il en el • ati,a~o." , el'. ~ -Íia- No es por eso ménos admll"ado ele los ar. 
le dice, tengo una graCJa que pe no, .. 
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tistas; pero concienzudamente y aunque 
haya costado tres años de trabajo á su au­
tor, no carece de un defecto. ¡Cómo creer, 
por ejemplo, que el dia del juicio ha ele 
tener Nuestro Señor el aire enojado de un 
simple mortal, la actitud convulsiva de 
Júpiter lanzando el rayo, ó ele Neptuno 
reprendiendo á las olas! EA fücil describir 
en esh falta ele verdad, la repugnante in­
fluencia del mito olímpico, en el génio ele! 
artista cristiano. 

Entretanto SP. reunía la asamblea. Los 
superiores de las órdenes, con diferentes 
trajes, llegaban á ocupar sus lugares al la­
do ele la epístola. En frente de ello¡¡ se le­
vantan las sillas de coro de los cardenales, 
situadas á derecha é izquierda del recinto 
reservado. A pocú, los piíncipee ele la igle­
sia, trayendo la muceta de blanco armiño, 
la cappa niag11a violeta, llegaron seguidos 
por sus caudatarios y se colocaron en las 
sillas situadas á uno y otro lado del coro. 
Repentinamente se abrió una puerta á la 
derecha del altar; apareció el soberano 
pontífice; todo el mundo se puso en pié, el 
augusto anciano vestía la capl pluvial y 
la mitra blnnca. Despues de una corta aclo­
racion al pió del altar, subió á su tr/)no le­
vantado en el sa·utnario, al lado del ~;van· 
gelio; un obispo estaba en el altar. 

Mis miradas se fijaron particularmente en 
el decano del Sacro Colegio, el ilustre car, 
denal Pacca. Me acordé con:ternura ele que 
en 1810 aquel venerable anciano fné lan­
zado ele Roma con el papa Pío VII, sin 
tener entre los dos otro recurao que ¡trein­
ta y cinco sueldos eu el bolsillo! :Miré con 
una curiosidad mezclada de e,panto al 
carden~l l\[ezzoffanti, á esa Pcntecnstés vi­
viente, á ese prodigio único en la historia, 
que habla treinta y tres lenguas, cada una 
con su acento particular y que comprende 
otras euarenfa y ocho ó cincuenta, sin con· 
tar los dialectos (patois). 

Comenzó el oficio, y fuimos testigos de 
muchas ceremonias llenas ele sentimiento 
y ele majestad. Antes de la misa, todos 
los cardeni.les fueron á besar la mano al 
papa, dulce homenaje rendido por los prín, 
cipes de la iglesia al augusto anciano, pa• 
clre, rey y pontlfice. En el Evangelio, un 
religioso subió al púlpito y pronunció en 
latin un cliscnrso de cerea de un cuarto de 
hora. Segun antigua costumbre, solo en 
este idioma se predica delante del Santo 
Padre. Acabado el sermon, toda la asam­
blea se puso ele rodillas y d celebrante 
comenzó el Confiteor, que todo el mundo 
rezó como él en alta voz. ¡Cuán bien co­
locudo está este Co11fiteor! El orador, tal 
vez tenga que reprocharse el no haber tra­
tado la palabra de Dios con l,astante res­
peto y pureza de intencion: Confiteo1'. El 
auditorio ha carecido hl vez d<i' atencion 
y del deseo de aprorecharse ele esa palabra 
de quien nos ha de juzgar: Co11ji.teor. To­
dos tienen necesidad cleihumililad, porque 
la humildad es el mejor meclio de suplir 
lM disposiciones que se han despreciado y 
de llamar nuevos fa,orcs: Co,ifilt'OI:. 

¡Qué imponente golpe ele vista presen­
taba la capilla Sixtina! Todos los prínci­
pes de la iglesia, la mayor parte ancianos 
de cabellos blancos, rodeando al pontífice 
supremo, anciano tambien, encanecido por 
trabajos y cuidados! La majestad de sus 
frentes, el religioso silencio de los asisten­
tes, todo esto formaba un espectáculo que 
conmovia profundamente el alma del viaje­
ro cristiano. i Puede la vista humana con­
templar una asamblea más augusta! ¿Qué 
corte ele Europa y del mundo, presenta un 
senado en que se encuentren reunidas, tau. 
ta gravedad y ciencia, fantae virtudes y ex­
peri~ncia, ~ de _los hombres y de las cosas? 

En el Credo, bajó el Sacro Colegio de 
las sillas y vino á formar como una herru­
dura delante del santuario. ¡ Y hubiérais 
oiclo á todos Bquellos príncipes d~l mundo, 
de blancos cabellos, en pié, ante el altar 
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del Cordero, rezar en voz alta el símbolo I en ln. vertiente 01-iental del Palatino, que 
católico; y ese mismo símbolo se repetia á nabiamoe visitado ya la víspera. 
la misma hora, el mismo dia, por millones Ya hacia algunos dias que yo me tenia 
de católicos y por todas partes del globo, reservado este punto d• observacion, ere-

. y hé aquí que la. unidad y la universalidad yendo que si Jeremías viniesi á meditar 
de la fe ae hacia.u en cierto modo palpa- sobre las ruinas de Roma, no e1cojeria otro 
bles! Despuee de la profegiou de fe, vol. ' lugar. Allí, sentado sobre 11 polvo del pala· 
vieron los cardenales á su lugar. Al Sane- 1 civ imperial de Augusto y de Neron, tenei1 
tus bajaron de nuern y ee colocuoIJ á poca distancia el arco de Tito, el arco de 
como en el Credo, en círculo, en el interior Constantino y 11 Coliseo, que forman de­
de la nan; todos reunidos repitieron el lante de vo1 como un vaato triángulo. 
himno de la eternidad: "Sanctus, Sanctus, Edificado sobre las fronteras del mundo 
Sanctus DominWJ, etc. Luego vi;uos á to· antiguo y del mundo nuevo, en la época 
dos aquellos ancianos arrodillarse, y · des- en que el judaísmo y el paganismo diRpU· 
pojando sus blancas cabezas del rojo soli- taban á la. iglesia naciente el imperio ~• 
deo, insignia de su dignidad, se inclinaron la. humanidad, esos tres monu~•n~, lll· 

hastl\ la tierra para. adorar al Dios hurui- destructible soldadura. de la historia. pr~­
llado en el 9 Jtar. ¡No era ésta una vision fana y de la hi~toria cristiana, inmortah­
del cielo1 "Y yo l'Í, dice Sa.n Juan, á los zan con el nombre de sus tres potencias 
"veinticuatro anciano■ pro,ternados ante beligerantes, la existencia, loa medios Y el 
"el trono del Cordero, y les eí repetir: resulta~o d1 la gran lucha. . 
"Santo, Santo, Santo es el Señor, el Dios de El pnmer~ que s,_ presenta á la. ~1sta, _es 
"los tjércitos." Acabada la elevacion, ,ol- e! arco de Tito; repite en su doble mscr1p• 

· t do á su lugar á espen.r el ósculo c10n, grabada. por manos romanas, la. an-
v1eron o s . 1 ¡ d • · d" d ¡ 
de paz qne Je1 fué llevado por el arcedia- tigua profecia de Dame , e e1c1 10 e 

' ne 60 dieron abrazándose. ) o Jo Ca.lvario; recuerda al príncipe extranjero, 
no, Y q b d ºé . d 
confi~so, nunca. la religion me había pare· caminando á la ca eza e su 8J rcito, . es-
cido tan sublime, tan majestuom, ta.n lle· trnyen~o á J eruaalen y llevando ca~tll'OS 
na de inefables misterios, corno en aquella á los hIJOI de Israel; declara ta~b1en el 

• .1. ·¡ ti'err• á CºU"II de la asan:- resultado de l,1 lucha. comprometida. por m1s11, umca t'n, a "• .. º . 
blea que Ja. oia. Tal fué el principio de aquel pueblo contra Cnsto_ en persona, y 

t d
. h , 1 fi . en&eña á todM las geuerac10nes el efecto nue, ro 1a: e aqu1 • n. . . 

Roma. es la ciudad de los contrastes. de aquella palabra. detc1da: Que su sangre 
Como Rebeca, ella tien,¿dos mundos o pues- caiga suúre 110.,otros y sobre mtestros hijos! 
tos en sus entrafias. Gustábamos de pasar El eegundo es el Coliseo; este espantoso 
del uno al otro buscábamos las grandes monumento atestigua la. incalculable de­
antítesis de Roi:ia,pagan& y de Roma. cris- gradacion d1 la. humanidad en 101 dias del 
tiana, y en cuanto fuera dado exponíamos cristianismo naciente, la. guerra. á muerte 
nueatra alma á su poderosa a.ccion el mis- que el paganismo, elevado á eu mayor po­
mo dia á la miama hora. E1te tránsito der, hizo á la iglesia, y el brillo refulgen­
continu~ de una impresion á otra, foro1a ti del milagro que dió la ;ictoria. al débil 
Ja delicia. del peregrino: su vida se dupli- contra. el fuerte, á las victi_mas contra los 
ca. Aliunaa horas dcspues de nuestra. aa- v~rdugos, ¡y aque!la sang~e?t& arena fu~ 
lida de la capilla Sixtina, iba. yo á desean• pisoteada por los ¡udio1 pr1a10neros de_ T1-
11&1" bajo loa tibio• rayo■ del aol de Italia, to! ¡Oh Salvador JesUB, Cordero domma-
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dor del mundo! ¡os era nece~ario un cam­
po de batalla para. vencer con brillo, y 
habeis queri,lo que vuestros mismo~ ene­

migos, los paganos y lo. judíos, levantasen 
con sus propias ruanos el teatro inmortal 
de su derrota y de vuestra victoria! 

piaba, son contemporáneos de los hechos 
que atestiguan; los dos primeros son debi­
dos á ruanos uada sospechosas, y el terce• 
ro atestigua un hecho brillante como el 
sol. 

Están allí á cincuenta pasos de distan­
cia. ¡y los bárbaros que destruyeron tan­
tos otros, los han resp~tadol Si agregais 
el Panteon de Agrippa., vereis entónces 
que de todos los edificios de la antigua 
Roma, los mejor conser,ados, !od más in­
contestablemente íntegros, son precisa­
mente aquellos que atestiguan los grao.­
des hechos del cristianismo. ¡No 01 parece 
visible el dedo de la Prot"idencia en la 
conservacion excepcional de estos monu-

El tercero es el arco de Constantino. 
Volviendo nuestras mira.das hácia la. <le-
recha, se encuentran con aquel elocuente 
y fiel testigo de la completa. victoria del 
cristianismo sobre el mundo. 

El arco de Constantino, vencedor del 
paganismo, es Ruperior u! de Tito, vence­
dor de una nacion particular. Contiene 
tres bóvedas arqueadas. Abajo de la gian 
bóveda ae le6 por una parte: 

LIBERATORI Vrn1s. 

"Al Libertador de Rf)ma." 

Del otro la.do: 

FUNDATORI ÜVIITI~, 

nAI fundador de la paz.11 

Encima del piso se encuentra repetida 
en ca.da lado del monumento la inscripcion 
por siempre célebre, que preclama al prín­
cipe cristiano divinamente vencedor: 

IMP. C..Es. FL. CoNsTANTnro l\fAXIllO P. F. 
AUGUSTO s. P. Q. R. 

Qvon INSTINCTV D1nNITAT1s LENTI5 
MENTIB MA<lNITUDINE CoM ExERCITU Svo 

TAu DETYR.urno QvAM D11 ÜMNI 

EJUs FACTIONE V:m TEUPORE 
lusTis RurPVBLICAll VLTos Esr Anms 
ARCVll TmullPHIS INSIGNEII DrcA. vrr. 

11 Al emperador muy grande y sie111pre 
feliz César Flavio Constantino Augusto, 
dedican este arco triunfa.! el Senado y el 
pueblo romano, por haber venga.do á la. 
República con su ejército en una guerra 
justa, mediante la inepira.cion de la di vi­
nidad y la grandeza de su g9nio, del tira­
no y de toda su turba. 11 

Y loa tres monumentos que yo contem-

mentos! ¡Cómo no arrodillarse en preeen­
cia de semejante esp,,ctáculo, y decir des­
de el fondo del corazon: Dios mio, y• 
croo? 

Vistas con los ojos de la filosofía y de 
la fe, las grandes ruinas romanas tienen 
una maraTillosa. elocuencia; :as más pe­
queñas tienen ta.mbien la suya. Dios y el 
hombre se reunen allí, porque el cristia­
nismo vencedor, y el paganismo vencido, 
están allí, por todas partes el uno en pre­
sencia del otro. Obra. .del hombre, la vieja 
ciudad de Rómulo no presenta. por todas 
:-iartes mát que un vasto conjunto de tem­
plo,;, de palacios, de acueductos, de mau­
soleos mutilados, mitad en pié y mitad 
ocultos en el suelo. Obra de Dios la Ro-

' 1~a de San Pedro y de Gregorio XVI, 
siempre radiante de juventud, aunque la 
cruz del Calvario haya coronado el Capi­
tolio más largo tiempo que el águila. im­
perial, lanza. tranquiJ..mente hácia el cielo 
la1 cúpulas de sus templos; domina, pro­
teje, cubre con su egida todo aquello que 
Di01 trata d11 aalvar de la Roma antigua. 
Por to ias partes veis un despojo del pa, 
ganismo·venir á refugiarse bajo el ala de 
la religion, para escapar de la completa. 
ruina. Semejante, á los cautivo, que acep 
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tan toda especie de condiciones con tal 
de que se les conceda la vida, las viejas 
glorias ele Roma se someten á todos los 

usos. Ya son templos cristianos, tumbas 
de mártires, columnas, pedestales, humil­

des umbrale~, y basta pa 1·imeu to de la 

casa del vencedor. Les basta que la bija 

del cielo se digne tocarlos con el dedo, pa· 
ra estar c~ntentos. Esto es para ellos la 

prenda <le la inmortalidaJ. Podria decirse 

que ellos se 11cuerdan de los bárbaros, y 

de su terrible martillo, que les ha dejado 

eternas cicatrices. Para escapar de nuevas 
devastaciones, suspiran despues por verse 
adoptados por aquella pobre igle~ia, cuya 
sangre babian bebido en los dias dij su 

gloria. 
¡Cuántas veces se ve arrebatado d6 acl­

miracion el viajero católico, á vista de to­
dos aquellos obeliscos, en otro tiempo le­

vantados en honor de los potentados del 
antiguo mundc, cuando lee eu su base: 
Erigido á Aug1•sto, á Jlarco-A'Urelio, á 
Trajano; y poco mas arriba: Reparado 
por Sixto, po1· Clemente, sucesor del 11r,sca­
dor galileo; y cuando eu su vértice ve bri­

llar la e,tatua de San Pedro, de San Pa­
blo, de 1v1aría, ó la Cruz! Hay en esto, si 

no me engaño, historia y poesía. Hay más 
todavía; ese dob'.e espectáculo de la derro­

ta y de la victoria que se encuentra á ca­
da paso, es una grande enseñanza para el 
corazon. En el alma séria eleva á su ma­
yor poder, el desprecio de todo lo que es 
del hombre, y la admiracion de todo lo 
que es de Dios. Ahora, viajeros, artistas, 
peregrinos, quienes quiera que seais; si á 
vista de los monumentos romanos, se reu· 
nen esos dos sentimientos para alejaros de 

todo aquello que pasn, y acercaros á todo 
lo que no pasa, habreis llegado á ser me­

jores y pódreis decir: He visto á Roma; 

si nó, nó. 

20 DE DICIEMBRE. 

La Meta sudans.-EI CoEseo.-Primeras im­

pre,ioues.-~cripcion del Coliseo.-Dcs. 
cripcion de los combates.-Martirio de San 

Ignacio.-El Coliseo, Capitolio cristiano. 

Ayn era demasiado tarde para entrar 
al Coliseo. Ademas, me habia propuesto 

no visitar, sino hasta hoy, el Capitolio ele 
los mártires. Tenia para esto una razon, 
que diré muy pronto. Llegamos á buena 

hora, y con un tiempo soberbio, al colosal 

monumento. La .~lela suclans, que se le­

vanta á pocos pasos, llam6 nuestra aten­
cion. Es una ruina de cuya mitad se des­
prende una masa de ladrillos y piedras, 
semejante :i las columnas ó límites de los 
antiguos circos; de aquí le viene el nQm• 
lire de Meta. La columna coronada por 
una eitatua de Júpiter, estaba perforada 

en el centro, y formaba un ancho tubo, 
del cual brotaba, para caer en un vasto re­

cipiente de m:lrmol, una de aquellas fuen­
tes tau comunes en la ciudad de los Césa• 

res. El agua venia del monte Esquilino, 
y servia para las vnrias necesidades del 

anfiteatro y de los espectadores. 
Por fin avanzamos hasta el Coliseo. De 

pié ante aquella gigantesca ruina, cuyo 

v~rtice 1 alcanza la vista con trabajo, en­

mudece de estupor el viajero. Dos senti­
mientos absorben el alma toda antera: 1ma 

profunda indignacion, y una compasion 
más profunda aún. ¡Hé ahí esos monu­
mentos que necesitaba el pueblo romano 
para ver correr la sangre á su gusto! y 
aquí ¡qué torrentes de sangre corrieron! 
aquí fueron degollados y devorados á mi­
llares nuestros padres, nuestros hermanos, 
nuestrns madres, nuestras hermanas en la 

fe, ¡inocentes ovejas del divino Pastor! 

I Ad cujus summitattm !ll"re visio humana 
conacendit . .il.m, Marcell. " 

LAS TRES ROMA.S. 183 

¡Con qué inexplicable felicidad miramos J I t d e O ro, os pórticos circulares que rodean 
la cruz colocada en el centro de la a1·e11a todo el dºfi · El e 1 Cto. pórtico exterior servia 

misma! ¡Salud, signo de victori,i, único de t d · en ra_ a y comumcaba, ya con el p6rti-

en pié entre las ruinas del Cofüeo y en co exter10r, ya con las e~caleras que con­
las alturas del Capitolio! <lucen á los pórticos superiores. Estos á su 

v " an en am p 1s1mas galerías á olas Fieles :í nuestro ¡)lan, e.~tudiamos ~l an vez 0 onten1· ¡· · 
fit~atrn, bajo el punto de vista pagano y do espectadores que co!ocaban en las gra­
baJo el punto ele vista cri~tiano. El Coli- da~ del nn_fiteatro vomitoria. El pórtico ex­

seo, edificado en el lugar mismo de los es- terior tema un dobJe·uso: el de pasear allí 
tan~uas de N eron, fuó comenzado por Ves• tlur:mte las calores y el de proporcionar 1111 

pas1ano y acalmdo por Tito. 1 El vence- ab11go cómodo á los asistentes cuando la 
elor de Jerusalcn hizo trabajar e11 él sin lluvia 1·enia á sorprenderlos. E · d 
de ,. ¡ L' · d . ncima el 

scanso ,1 os JJOS e Abraham, á quie- pól'hco exterior se levan'-n otr h 1 bº 11 . · "'" os mue os 
nes ia 1a evado cautivos. Dícese "lle do- que contribuyen á embelle , 1 dº ·1 · d' . . ·1 ¡

1 
ce1 os 1versos 

~~ m1 JU tos _sucumbieron an el trabajo; órdenes de arquitectura. 
¡srngttlar de,tino de aquel pueblo que edi El órden clórico reina en las ·¡ t ¡¡ ó · . . p1 as ras 
e po~ cuenta de sus opresores el Coliseü mfenores Y en los arcos y columnas deba-

en ~~mdent~ y 
1

las Pyramide_s en ?rieute! jo rel_ieve. El ó_rden jónico brilla en todos 
Tfümmada la ~,J1a, se la dedicó Tito li, su los a1cos super10res y en las pilastras sin 

pa~re Vespas1~no, ilan~o en. ella jucgus col~m~as. Viene en tercer Jug¡¡r el órden 
qu,, duraron ciento vernte drns y en los co'.·intw. Más noble que los dos primeros 

cuales 3e _prese'.itaron cinco mil fiems y rema con gracia y majestad en los areo~ 
cerca de diez 1111! gladiadores. 2 abovedados y en las pilastras <l I ó 

El C r f · · . e os P r-
0 1seo orma un mmenso 6valo cu- ticos más elevados. Desde nllí hasta el te-

ya altura es de 157 piés y su circnnferen- cho no veis más qúe arcos)' ¡-,r·and · d . º . es ven-
c1_a e 1641. Antes de rntrar al interi,ir le¡¡ tanas con pilastras de órden compuesto. 
danos vuelta por fucrn; éste es el modo de ' Entre estas anchas ventanas aparecen las 

c~nocerlo bien en mi concepto. Tres cosas: consola~ que ijOsteniau las viga8 Je made­

flprou al punto nues!rn a!.encion: la natu- ! ra revi,stidas Je liI\lllce dotado y destina­
rnleza <le la constrncc1on, J,,s pórticos y las , dn;, :í, sostener el velm·iuin. En fin, una 
puertas.. . 1/ magmfic~ comiza, de la cual subsisten al-

Los c1mrn~tos subterráneos con gruesos· guua~ ruma.•, coronaba la inmensa cona 

pe1hzos de p¡~dra ó trnve:-tin cortados en LTucc10u. 
cuadro y el reato <le ancltos ladrillos fuer· ~as puertas <le! Coliseo son de dos es­
temeute unidos, tal es el si~tema ordinnrio pecies: las grandes y las pequeña,. En los 
de las anti guas constrnccioncs romanas. dos extremM del <ívalo se abren las dos 
No es !o mismo en el Coliseo. El c,i,,an- graudes puertas Y forman dos aicos de 
• t e" una bell 0 za d a· ,esco monumen o es de;,de ]a base ba;,(;a la . . e . Y e una 1mension extraor-
cima todo de piedra de Til"oli, c,pecie de dmRrias. Ademas, la que mira al Forum, 
m,\rmol, fuert~, drn o y r,sistente al f,¡eao. es un l'ºc_o ménos grande qw, lri otra. To­

A .flor de tierra se enmientran, uno al lado :108 con'.ieucn en que por la primera se 
rntr~<l ucia á los gladiadores y á los des-

1 Hic !'bi conspicui venernbiÍis amphite~tri 
Engttnr moles stagnn Ncronis orallt. 

.
1 

• 'llar\. l.'pig. TI Spectaw/, 
- Cass1od. [11 Chron., etc. 

graciados que eran condcnadm {¡ las fieras. 
La segunda, vuelht luícia S.m Juan de 

Litran. daba entrada á las máquinas, á los 


